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Tome medidas respecto al clima:   
nuestras vidas dependen de ello
Una declaración compartida para personas y 
organizaciones que instan a una acción conjunta 
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La crisis climática es una crisis de salud alimentada por un status quo insostenible. Amenaza nuestros alimentos, agua y aire, 
empeora las enfermedades y el clima extremo, y pone en riesgo nuestro bienestar físico, mental y social.

Si bien la amenaza de la crisis climática es universal, la velocidad y la gravedad de sus impactos no lo son. Las personas que 
hicieron lo menos para causar esta emergencia son las que más sufren, en tanto que las sacudidas climáticas presionan a los sistemas 
de salud, ya inequitativos y frágiles, más allá del límite. 

La necesidad de cambiar de rumbo se hace más evidente cada día. Si actuamos de inmediato, podemos hacer más que evitar una 
catástrofe: podemos aprovechar la oportunidad de lograr un mundo mejor. Contamos con los recursos, la tecnología y la evidencia 
necesarias para cultivar sociedades donde todas las personas disfruten de buena salud, bienestar y prosperidad compartida, sin dañar 
nuestro planeta.

Al unir fuerzas por el clima y la salud, podemos decidir sobre el futuro que queremos vivir. Juntos debemos:

•	 Detener la crisis desde la raíz: Eliminar de manera rápida y equitativa los combustibles fósiles, empezando en primer 
lugar por los mayores contaminadores, para evitar un mayor calentamiento, evitar que las amenazas a la salud aumenten 
descontroladamente y así recoger los beneficios inmediatos y locales para la salud. 

•	 Construir sistemas y sociedades resilientes para proteger la salud de todos de una vez por todas: Adaptarse rápidamente 
para proteger la salud y el bienestar físico, mental y social de las personas y crear futuros climáticamente seguros para todos. 

•	 Movilizar los recursos que las comunidades más afectadas necesitan y merecen: Priorizar la equidad, la justicia y las 
prioridades locales en toda respuesta climática y garantizar que ningún país o comunidad se quede atrás en la transición hacia 
una energía renovable, alimentos, transporte y ciudades habitables saludables, sostenibles y asequibles.

•	 Definir el éxito en términos de la salud de las personas: Hacer que los líderes rindan cuentas de una respuesta a la crisis 
climática enfocada en la salud que proteja el bienestar y los medios de vida de las personas en todo el mundo.

Un mundo mejor es posible y todos debemos participar para exigirlo. Quienes ocupan posiciones de poder deben tomar medidas 
rápidas y decisivas, basadas en la mejor evidencia disponible, la experiencia vivida por las comunidades de primera línea y un 
seguimiento continuo para corregir el rumbo a medida que aprendemos más. Los principios de equidad, justicia y derechos humanos 
deben seguir siendo nuestros centros de gravedad. El movimiento por el clima y la salud nos pertenece a todos, desde la fuerza de 
trabajo en materia de salud que se encuentra en primera línea hasta las personas encargadas de tomar las decisiones a nivel nacional, 
en todos los sectores, sitios y causas.

Tome medidas respecto al clima ahora. Nuestras vidas dependen de ello. 

Resumen de la declaración

El propósito de esta declaración compartida es:
•	 Alinear el creciente movimiento sobre el clima y la salud en torno a una visión compartida de una sociedad que 

pueda apoyar la salud y el bienestar de todas las personas y operar en armonía con el medio ambiente.

•	 Brindar un lenguaje común para facilitar conversaciones cruciales y productivas que impulsen soluciones entre 
todas las partes interesadas en materia de clima y salud correspondientes.

•	 Hablar de manera coherente, accesible y persuasiva con las personas que toman las decisiones a fin de aumentar 
la urgencia para la adopción de medidas, comunicar la responsabilidad por la inacción y hacer comprender lo que 
está en juego.
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1. De la crisis a un mundo mejor: Uniendo fuerzas 
por el clima y la salud  
La crisis climática es una crisis de salud que se ha alimentado 
por un status quo insostenible. El costo de esta inacción y 
negligencia ahora se mide en vidas y sustentos perdidos debido a 
desastres naturales más extremos y mortales, patrones cambiantes 
de enfermedades, alteraciones en los lugares donde las personas 
pueden vivir con seguridad y amenazas a los alimentos, el agua y 
el aire que sustentan la vida. A medida que estas amenazas siguen 
avanzando pasan factura al bienestar físico, mental y social de las 
personas, la crisis climática está presionando a sistemas de salud 
ya débiles e inequitativos más allá del límite.

Si bien la amenaza de la crisis climática es universal, la velocidad 
y la gravedad de sus impactos no lo son. Las personas que menos 
han hecho para causar esta emergencia, incluidos los del Sur 
Global y las regiones polares, están sufriendo impactos mayores de 
forma más acelerada. Las comunidades que ya están marginadas 
(incluidos los jóvenes, las comunidades indígenas, las comunidades 
más pobres, las personas con discapacidades, las personas 
que sufren las consecuencias de los conflictos y quienes sufren 
opresión por motivos de raza y género) enfrentarán un riesgo 
exacerbado y, si no tenemos cuidado, podrían verse perjudicadas 
por medidas apresuradas y mal ejecutadas. 

La necesidad urgente de cambiar de rumbo se hace más evidente 
cada día. Durante mucho tiempo, muchos han minimizado la 
amenaza que representa un clima cambiante para la salud humana 
y han pospuesto acciones sistémicas en busca de ganancias a 
corto plazo. Ahora la velocidad de la crisis está aumentando y el 
tiempo para prevenir los peores impactos del cambio climático en 
la salud se está acabando rápidamente. 

Si tomamos medidas con tiempo y no cuando sea tarde, 
podemos hacer más que evitar una catástrofe: podemos 
aprovechar la oportunidad de lograr un mundo mejor. Contamos 
con los recursos, la tecnología y la evidencia necesarias para 
cultivar sociedades donde todas las personas disfruten de buena 
salud, bienestar y prosperidad compartida, de manera que protejan 
nuestro clima y la naturaleza. Poner fin a nuestra peligrosa 
dependencia de los combustibles fósiles y construir sistemas de 
salud, alimentos, de distribución de agua y otros sistemas clave 
más resilientes y sostenibles mejorará la salud de las generaciones 
futuras, salvará vidas ahora y protegerá el equilibrio ambiental 
que es necesario para sustentar la vida. No podemos quedarnos 
tan insensibles o abrumados por la crisis que renunciemos a esta 
oportunidad de tener un mundo mejor a nuestro alcance. 

Al unir fuerzas por el clima y la salud, tenemos el poder de 
decidir el futuro en el que viviremos. Se necesita un movimiento 
fuerte que busque proteger la salud humana al estabilizar la salud 
del medio ambiente para aumentar la motivación, la velocidad y la 
escala de la respuesta global. Aprovechemos colectivamente este 
momento para transformar la creciente conciencia en las medidas 
que necesitamos tomar. 

Cómo la crisis climática y la dependencia de los 
combustibles fósiles ponen en riesgo la salud
Algunas de las muchas formas en que el cambio climático y la 

dependencia de los combustibles fósiles amenazan nuestro bienestar 
y salud física, mental y social. 

Los combustibles fósiles dañan directamente la salud humana a 
través de:

La extracción. La extracción y el refinamiento de combustibles fósiles plantean varios 
riesgos para los trabajadores y las comunidades circundantes, incluidas enfermedades 
respiratorias terminales y riesgos para la seguridad.

La contaminación del aire. Los combustibles fósiles son el mayor contribuyente a la 
contaminación del aire, lo que causa 7 millones de muertes1  cada año y contribuye 
a enfermedades importantes, como enfermedades cardíacas, asma, malos resultados 
en los partos y numerosos cánceres.

Las emisiones de gases de efecto invernadero, especialmente 
las que provienen de combustibles fósiles, están calentando 

peligrosamente el planeta, lo que resulta en:
El aumento de la transmisión de enfermedades. Más de la mitad de las 
enfermedades infecciosas empeoran por el cambio climático2, que crea condiciones 
ideales para la propagación de enfermedades transmitidas por alimentos, agua y 
vectores, incluso a poblaciones que antes no estaban expuestas.

Calor extremo. El aumento de las temperaturas y las olas de calor más extremas 
aumentan el riesgo de enfermedades y muertes relacionadas con el calor, 
especialmente para los niños muy pequeños, las mujeres embarazadas, los 
trabajadores al aire libre, los atletas y los adultos mayores. La exposición al calor 
afecta negativamente el medio de vida de las personas y fue causante de una pérdida 
de ingresos a razón de $863 dólares en 2022.3

Clima extremo. Las olas de calor, tormentas, sequías, incendios forestales e 
inundaciones más frecuentes y graves causan muerte, lesiones y enfermedades; 
perturban los medios de vida; contaminan el agua; dañan la infraestructura; y forzan 
la migración. Las personas que viven en islas pequeñas, en regiones costeras y en 
zonas bajas están particularmente en riesgo.

Inseguridad alimentaria e hídrica. La crisis climática está amenazando el 
rendimiento de los cultivos, perturbando los sistemas alimentarios y provocando 
inseguridad alimentaria y desnutrición masivas para otros 500 millones de personas 
hacia mediados de siglo.4 El acceso al agua dulce limpia está amenazado por la 
desecación de las vías fluviales, la salinización por el aumento del nivel del mar y la 
contaminación, particularmente después de los desastres climáticos.

Este incremento de crisis está pasando factura a:
Sistemas de salud y recursos humanos para la salud. El clima extremo devasta las 
instalaciones de salud, las cadenas de suministro médico y el acceso confiable a una 
atención de calidad. La gente está cada vez más enferma, lo que aumenta la carga 
sobre el sistema de salud. Ante la migración, los desastres y el agotamiento, cada 
vez más trabajadores de la salud están abandonando la profesión, lo que dificulta el 
trabajo de quienes permanecen en ella.

Salud mental. Los impactos del cambio climático están afectando gravemente la 
salud mental: provocando trastorno de estrés postraumático, ansiedad y depresión, 
especialmente en los jóvenes.

Inequidad y determinantes sociales de la salud.  Independientemente de la crisis o la 
amenaza a la salud, las personas y las comunidades más marginadas por la sociedad 
sufren de manera constante los mayores impactos. Si no se controlan, todos los 
impactos del cambio climático contribuirán a este círculo vicioso de inequidad, que a su 
vez empeorará los resultados sanitarios.

Estabilidad y seguridad social. Las tensiones por los escasos recursos naturales 
y el uso de la tierra pueden exacerbar los conflictos actuales y provocar disturbios 
políticos, amenazando con desplazar a 1.2 mil millones5  de personas más para 2050. 
Los desastres climáticos, los desplazamientos, la disminución de las oportunidades 
económicas y los viajes más largos para obtener alimentos y agua pueden aumentar 
el riesgo de violencia de género.
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2. Sanar el planeta, curarnos a nosotros mismos: 
llamados a la acción por el clima y la salud
Aunque el panorama climático y sanitario representa una amplia gama de temas, territorios, sectores y grupos de interés (todos 
trabajando en prioridades únicas), estos son cuatro llamados a la acción fundamentales que todos podemos respaldar y apoyar 
colectivamente en nuestro trabajo.

Juntos, hacemos un llamado a los líderes y personas encargadas de tomar decisiones de todos los sectores para:

1.	 Detener la crisis desde la raíz: Es necesaria una 
eliminación rápida de los combustibles fósiles y 
una transición justa hacia la energía limpia, dando 
prioridad primero a los mayores contaminadores, 
para mitigar las amenazas a la salud humana y 
desbloquear beneficios increíbles para nuestro 
bienestar individual y colectivo. Nuestra salud 
también depende de la defensa de nuestro 
medio ambiente, desde los bosques que son 
fundamentales para regular la temperatura de 
la tierra, hasta la biodiversidad que es esencial 
para nuestros sistemas alimentarios, medicinas, 
estabilidad del ecosistema y más. 

2.	 Construir sistemas y sociedades resilientes 
para proteger la salud de todos de una 
vez por todas: Incluso mientras trabajamos 
para evitar un mayor calentamiento, la crisis 
climática ya está amenazando la salud y el 
bienestar físico, mental y social de las personas 
en todo el mundo. Necesitamos adaptar los 
numerosos sistemas que afectan la salud para 
que sean más resilientes y equitativos, de modo 
que puedan resistir mejor las crisis (desde 
desastres provocados por el clima hasta futuras 
pandemias) y, finalmente, defender el derecho 
humano de todos a la salud.

3.	 Movilizar los recursos que las comunidades 
más afectadas necesitan y merecen: : Las 
comunidades más devastadas por la crisis 
climática hasta la fecha suelen ser las que tienen 
la menor responsabilidad por las emisiones de 
carbono. Lo mejor para todos es garantizar que 
las comunidades tengan los recursos financieros 
que necesitan para reconstruir, responder 
y poner en práctica soluciones lideradas 
localmente. También es nuestra responsabilidad 
colectiva impulsar la movilización de nuevos 
fondos, con especial énfasis en las naciones más 
ricas que llevan más tiempo contaminando.

4.	 Definir el éxito en términos de la salud de las personas: Al medir el impacto de las acciones e inversiones para abordar 
la crisis climática, debemos mantener a las personas en el centro. Dar prioridad a la inclusión de la salud en las métricas 
de éxito garantiza que estemos creando soluciones a la crisis climática enfocadas en las personas que brindan beneficios 
tangibles para la salud humana. Al final, nuestro éxito se medirá por el número de vidas salvadas.

No existe un nivel “seguro” de calentamiento
Por qué todo el calentamiento global pone en riesgo las vidas y la 

salud

A través del Acuerdo de París, los países se comprometieron a limitar el 
calentamiento global muy por debajo de 2°C y a esforzarse por limitar el 
calentamiento a 1.5°C.6 El mundo no solo está en camino de superar este 
objetivo de 1.5°C, sino que el calentamiento se está produciendo a un 
ritmo mucho más rápido de lo que nadie había previsto.  Se espera que 
este año sea el más caluroso jamás registrado. 

Fundamentalmente, si bien algunas discusiones en torno al umbral 
de 1.5°C podrían implicar que existe un margen de error en nuestros 
objetivos de emisiones, o que 1.5°C es un nivel aceptable de 
calentamiento, esto está lejos de ser el caso. 

La realidad es que cada décima de grado de calentamiento aumenta el 
riesgo de daños irreparables al medio ambiente, tiene consecuencias 
mortales para las comunidades y revierte años de avances en materia de 
salud que tanto han costado conseguir. Cuanto más rápido se produzca 
este calentamiento, más difícil será para las sociedades adaptarse, y 
nuestra capacidad para adaptarnos de forma segura y equitativa a un 
calentamiento superior a 1.5°C es cuestionable.

En este momento, con temperaturas globales promedio de 1.14°C por 
encima de los niveles previos a la industrialización7, ya estamos viendo 
desastres naturales más frecuentes y graves, olas de calor mortales y 
un aumento de las enfermedades infecciosas, entre otros impactos en la 
salud.

La única solución disponible a escala para reducir significativamente 
las emisiones y generar beneficios colaterales para la salud es eliminar 
rápidamente las emisiones de gases de efecto invernadero y el uso 
de combustibles fósiles. Pero para que esa transición sea justa, los 
países, las empresas y las comunidades responsables de las mayores 
proporciones de emisiones históricas deben asumir la mayor parte 
de la carga de la descarbonización. Y los países que aún construyen 
infraestructura y trabajan para reducir la pobreza energética deben 
recibir los recursos y el apoyo necesarios para desarrollar fuentes de 
energía renovables y con bajas emisiones de carbono desde el principio.
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3. Principios rectores para la acción respecto al 
clima y la salud
Todas nuestras acciones deben estar guiadas por principios fundamentales:

•	 Creer que un mundo mejor es posible y participar para exigirlo: No podemos permitir que el pesimismo nos haga 
displicentes ante el aumento de las temperaturas y las amenazas mientras todavía tenemos la oportunidad de frenar 
la gravedad de la crisis. Juntos podemos responsabilizar a aquellos con los peores antecedentes de emisiones de 
gases de efecto invernadero y contaminación por la acción sistémica necesaria para evitar un mayor calentamiento y 
sufrimiento humano.

•	 Asignar responsabilidades y recursos de cierto modo que promueva la equidad y la justicia: Las políticas climáticas 
y de salud deben satisfacer las necesidades de los grupos más afectados, y no pueden hacerlo a menos que estas 
comunidades estén al frente de la sala, alrededor de la mesa y en la agenda; dondequiera que se tomen decisiones. 
Esto es más que un intento para conseguir una representación justa: es nuestro camino hacia los mejores resultados 
posibles. Al mismo tiempo, la mayor responsabilidad por la acción recae en los países, empresas y comunidades más 
responsables de crear esta crisis, junto con los líderes que dan forma a las decisiones sistémicas.

•	 Basar toda acción climática en evidencia y experiencia vivida en tanto que se lucha activamente contra la 
desinformación: Tenemos el conocimiento que necesitamos para tomar medidas significativas, desde décadas de 
evidencia climática hasta soluciones comprobadas para las experiencias vividas por las comunidades de primera línea 
que han estado protegiendo el planeta y respondiendo a la crisis durante mucho tiempo. Al mismo tiempo, la crisis está 
surgiendo y escalando, y debemos continuar investigando y monitoreando para corregir el rumbo cuando sea necesario. 
También debemos luchar activamente contra la información errónea y la desinformación sobre el cambio climático, 
incluso colaborando con trabajadores de la salud comunitarios y otros intermediarios de información confiables.

•	 Trabajar en todos los sectores, sitios y causas: Abordar la crisis climática y construir comunidades resilientes requerirá 
que establezcamos nuevas relaciones e identifiquemos soluciones en todos los sectores que determinan los resultados 
de salud. Nuestros esfuerzos deben ser multisectoriales y no duplicados.

4. No actuamos solos: Los numerosos aliados y 
espacios que trabajan por el clima y la salud
Desde “Health in All Policies” (La salud en todas las políticas) y la salud planetaria hasta “One Health” (Una sola salud) y la 
reducción del riesgo de desastres, la gente está defendiendo una variedad de marcos para comprender cómo la salud humana y 
la salud de nuestro planeta están inextricablemente vinculadas.

Para garantizar el progreso en cuanto al clima y la salud, debemos pensar y trabajar juntos en todos los sectores, incluyendo 
todo desde mejores sistemas energéticos y atención médica hasta cómo construimos, organizamos y conectamos comunidades, 
hasta lograr una relación más armónica con la naturaleza y los recursos naturales de los que dependemos. 

Comunidades 
saludables y 
conectadas
Debemos garantizar 
sistemas de salud resilientes, 
sostenibles y equitativos 
que puedan satisfacer las 
necesidades de todas las 
personas, en todas partes, sin 
agravar la crisis climática.

Alimentos, agua y 
aire
Debemos garantizar que todas 
las personas tengan acceso 
confiable a recursos que 
sustentan la vida, incluidos 
alimentos saludables, agua 
potable y aire no contaminado, 
producidos de manera 
sostenible y saludable para el 
planeta.

Entorno natural
Debemos poner fin a nuestra 
explotación del mundo 
natural del que dependemos 
para nuestra salud y 
encontrar un equilibrio 
en nuestra relación con la 
naturaleza.

Energía
Debemos transformar 
nuestras fuentes de energía 
para minimizar el daño 
al planeta, poner fin a la 
pobreza energética y prevenir 
daños a las comunidades 
que rodean la producción 
de energía y la quema de 
combustible.

Sistemas de salud
Debemos garantizar 
sistemas de salud resilientes, 
sostenibles y equitativos 
que puedan satisfacer las 
necesidades de todas las 
personas, en todas partes, sin 
agravar la crisis climática.

Consulte ejemplos en las siguientes páginas
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APÉNDICE: Desarrollo intencional de conexiones 
cruciales en el movimiento por el clima y la salud
Nota para la comunidad: Para construir un movimiento por el clima y la salud sólido y reunir a todos los actores relevantes en el 
sector salud y climático a la mesa, debemos invertir en conversaciones y relaciones reales que ayuden a llevar el impulso hasta 
la línea de meta. 

Por lo tanto, esperamos que esta comunidad interactúe con los conceptos explorados en esta declaración fuera de la página, 
en todos los espacios que ocupamos juntos, y trabajemos para avanzar hacia los próximos pasos y soluciones tangibles. Para 
facilitar la mejor versión de estas conversaciones, debemos interactuar entre nosotros de las siguientes maneras:

•	 Asumir las mejores intenciones: Al final del día, los movimientos por el clima y la salud comparten muchos objetivos 
y valores similares. Sin embargo, a veces estos puntos en común pueden verse opacados por diferencias de jerga y 
cultura. Al conversar unos con otros, primero debemos tratar de comprender y aclarar las diferencias, asumiendo que 
los demás actúan con las mejores intenciones.

•	 Escuchar para aprender: El creciente movimiento por el clima y la salud existe gracias al trabajo de mucho tiempo de 
miembros de la comunidad que han sentado las bases durante décadas y tienen importantes lecciones para compartir. 
Al mismo tiempo, las personas que son nuevas en el espacio se encuentran en una posición única para comprender 
mejor qué motiva a las nuevas audiencias a actuar. Los activistas climáticos han participado durante décadas en 
debates sobre terminología y soluciones, al igual que los profesionales sanitarios. Debemos valorar la voz de todos en 
este espacio e intentar compartir y aprender de experiencias pasadas.

•	 Priorizar las relaciones recíprocas: Los movimientos por el clima y la salud tienen fortalezas y recursos que ofrecerse 
mutuamente y juntos pueden ser más que la suma de las partes. 

•	 Tener tiempo para conversaciones difíciles: Imaginar un futuro más hermoso requiere hacerle frente a los aspectos 
en los cuales nuestras sociedades actuales se muestran deficientes y crear en conjunto una visión de alternativas. No 
debemos evitar las conversaciones difíciles, sino invertir en generar la confianza necesaria para mantenerlas.

Sistemas de salud: 
•	 Reducir el impacto 

climático del sector 
sanitario al tratar los 
residuos, cambiar a 
fuentes de energía 
renovables, cambiar a 
gases anestésicos de 
bajas emisiones y reducir 
las emisiones de la 
cadena de suministro.8 

•	 Invertir en una cobertura 
de salud universal, 
basada en una atención 
médica primaria sólida, 
a fin de apoyar la salud 
cotidiana y la resiliencia 
subyacente de todas las 
personas y comunidades. 

•	 Garantizar que toda la 
infraestructura sanitaria 
pueda resistir amenazas 
climáticas extremas.

•	 Equipar a la fuerza de 
trabajo en materia de 
salud para reconocer, 
responder y hablar de 
los impactos en la salud 
relacionados con el clima 
con pacientes y personas 
encargadas de tomar las 
decisiones.

Comunidades saludables y 
conectadas: 
•	 Construir rutas seguras y 

accesibles para caminar, 
andar en patines y 
bicicleta, así como 
sistemas de transporte 
público extensos, bien 
conectados y asequibles 
que funcionen con 
energía renovable.

•	 Crear espacios verdes en 
las ciudades para reducir 
los impactos del calor y 
mejorar la salud mental.

•	 Mejorar los planes de 
respuesta a desastres 
e invertir en programas 
de redes de seguridad 
social para apoyar a las 
comunidades afectadas.

•	 Proporcionar a las 
escuelas los recursos 
para asesorar a los 
jóvenes que luchan 
contra los impactos del 
cambio climático en la 
salud mental. 

Alimentos, agua y aire:
•	 Invertir en agricultura 

regenerativa, 
agroecología y hábitos 
alimentarios locales 
así como promover 
el consumo de dietas 
saludables, sostenibles y 
ricas en vegetales

•	 Alejarse de la ganadería 
industrial, protegiendo 
al mismo tiempo a los 
pequeños agricultores

•	 Construir sistemas 
de gestión de agua 
y residuos que sean 
resistentes a condiciones 
climáticas extremas, 
incluidas sequías e 
inundaciones.

Entorno natural:
•	 Poner fin a la 

deforestación y restaurar 
bosques en territorios 
muy impactados y áreas 
ecológicamente cruciales 
como la selva amazónica.

•	 Fomentar la 
biodiversidad. 

•	 Poner fin a la práctica de 
verter residuos tóxicos en 
ríos, lagos y océanos

Estos ejemplos 
están lejos de ser 

exhaustivos. A 
medida que utilice 

esta narrativa, 
esperamos ver 

ejemplos de su propio 
trabajo en todos los 

sectores.

Energía: 
•	 Transición a fuentes de 

energía renovables, de 
forma rápida y equitativa 

•	 Abordar la 
pobreza energética 
proporcionando 
financiamiento y apoyo 
técnico a los países 
para que dejen atrás los 
combustibles fósiles y 
tengan energía verde 
desde el principio.

•	 Apoyar/invertir en 
personas y comunidades 
cuyos medios de vida 
podrían verse afectados 
por la eliminación gradual 
de los combustibles 
fósiles. 

•	 Abordar las prácticas 
de extracción nocivas 
a fin de garantizar que 
los recursos necesarios 
para la energía renovable 
se obtengan sin violar 
los derechos humanos 
ni destruir el medio 
ambiente.

EJEMPLOS
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Acerca de este documento
Audiencias
Este documento está diseñado principalmente para personas y organizaciones que ya trabajan en el clima, la salud o ambos y 
que estén interesadas en fomentar a una acción conjunta. La esperanza es que la declaración proporcione un lenguaje de marco 
compartido útil, llamados a la acción, principios y más que luego puedan personalizarse aún más para abordar áreas temáticas 
particulares, solicitudes de políticas u otras prioridades.

La audiencia secundaria son las personas encargadas de la toma de decisiones en las que las partes interesadas del movimiento 
por el clima y la salud buscan influir: desde los líderes de nuestras organizaciones hasta los responsables de políticas nacionales e 
internacionales. 

¿Por qué no? 
Si bien esta declaración no está específicamente vinculada a las negociaciones de la COP28, existe una necesidad particular de 
equipar a un número cada vez mayor de actores climáticos y sanitarios para que hablen de manera coherente de cara a la COP28, 
que tendrá el primer Día de la Salud el 3 de diciembre y una mayor atención a la salud en general que en años anteriores.

Tenemos la intención de revisar esta información con nuestros socios a principios de 2024 para recopilar e integrar las lecciones 
aprendidas durante la COP28 sobre los mensajes más efectivos y resonantes.

Proceso de cocreación
Los conceptos, las ideas y los principios reflejados en la declaración se basan en años de conversación y colaboración entre personas 
y organizaciones que trabajan en la intersección del cambio climático y la salud. 

En el período previo a la COP28, muchos en el espacio identificaron la necesidad de una narrativa general compartida para apoyar 
a un número creciente de organizaciones interesadas en hablar de manera clara y coherente sobre la necesidad de una acción 
conjunta en materia de clima y salud. Para satisfacer esta necesidad, la secretaría de la Global Climate & Health Alliance (GCHA) 
comenzó a redactar un marco en junio de 2023, basándose en esfuerzos anteriores, incluida la Prescripción de un Clima Saludable 
para 2021, el Informe Especial de la COP26 de la OMS sobre Cambio Climático y Salud, las Consultas Regionales de 2021 sobre 
Cambio Climático y Salud, y las recomendaciones de políticas comunitarias de salud de la COP27. Después de consultar a los 
miembros de la GCHA y socios cercanos para revisar el marco, la GCHA trabajó en estrecha colaboración con la secretaría de Clima 
x Salud para crear un borrador coherente y difundirlo ampliamente para su revisión. A través de talleres, encuestas y múltiples 
borradores, la Secretaría de Clima x Salud facilitó e integró comentarios de más de 50 organizaciones y todos los cocoordinadores 
de Clima x Salud para crear la versión actual de la declaración. 

Esperamos que en el futuro haya oportunidades de consulta y revisión a medida que los desafíos para el clima y la salud sigan 
evolucionando, junto con nuestras oportunidades para impulsar un cambio positivo.

Acerca de la iniciativa Clima x Salud 
Clima x Salud busca aprovechar, complementar y amplificar los esfuerzos en curso de los actores climáticos y sanitarios de toda la 
vida al: 

•	 Ampliar y diversificar la participación en el movimiento por el clima y la salud
•	 Desarrollar una declaración general compartida para alinear e inspirar acciones
•	 Ofrecer foros y apoyo para coordinar estrategias y actividades en todo el panorama, particularmente a medida que más 

organizaciones se involucran.
•	 Elevar el trabajo, las perspectivas y los llamados a la acción de los defensores del clima y la salud

Clima x Salud está organizado conjuntamente por Wellcome Trust, The Rockefeller Foundation, Global Climate and Health 
Alliance y Amref Health Africa. Visite sus sitios web para obtener más información sobre su trabajo individual respecto al clima y la 
salud. 

La Secretaría de Clima x Salud tiene su sede en Estrategias de Salud Global y puede comunicarse con ella en  
team@climatexhealth.org.

climatexhealth.org
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